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CRISIS EN LA SOCIEDAD DE CONSUMO.

Encuesta Mundial de Valores 2004.

Re. VIDA NUEVA 11 sept. 2004.


Un niño de Bangladesh come un bol de arroz. Un chico americano juega con un muñeco de plástico. Una mujer de Finlandia habla por un teléfono móvil. Un hombre de Zimbabwe repone gasolina en su coche. Una mujer japonesa lee un periódico. "“Pensemos que los objetos que compramos y utilizamos cada día. Pensemos que hay más de 1.700 millones de humanos en la sociedad de consumo, una cifra que crece cada año. En muchos casos el consumo que realizan es tan excesivo que carga a las sociedades y las convierte en bombas a punto d estallar, con recursos naturales decrecientes, ecosistemas deteriorados y niveles de opulencia en constante crecimiento. Mientras tantos, todavía hay otros 2.800 millones de personas que consumen demasiado poco, que no tienen apenas nada, y que sufren hambre, falta de hogar y pobreza”.


Así arranca la edición 2004 de la Encuesta mundial de valores del Worldwatch Institute. Una edición especial conmemorativa del 30 aniversario de la Institución, que se centra en describir las preocupantes consecuencias que se derivan para el planeta de la actual sociedad de consumo y en analizar la tristes paradoja que la preside que no es otra que “parte del mundo es cada vez más rica y oronda, pero menos feliz”.


Según el estudio, la parte de la sociedad que tienen más cubiertas sus necesidades vitales se sostiene sobre axiologías  (sistemas de valores) endebles y se encuentra vacía, en permanente crisis, al descubrirse tan repleta de bienes como carente de emociones, exponente de una materialidad exacerbada y una espiritualidad resentida y mínima. A juicio del Instituto, partiendo de la base de que es necesario consumir, hay que constatar que el mundo produce cada vez más pero no por ello es más justo o equitativo. Sólo una parte de la población consume más y mejor. Y a mayor riqueza no corresponde mayor bienestar: para que el 28% de la población pueda vivir con holgura, las otras tres cuartas partes de los habitantes del mundo se ven limitados a sobrevivir malviviendo.

Trillones de dólares.


Los trabajadores de las industrias modernas producen en una semana lo que en el s.XVIII se tardaba cuatro años en hacer. Las cifras de consumo privado actuales alcanzan más de 20 trillones de dólares en 2000, una cifra que cuadriplica las cantidades de 1960. Los 1.7000millones de personas que pertenecen al grupo de los consumidores adoptan estilos de vida que se repiten sistemáticamente en Europa, Norteamérica y Japón, y que a su vez se reproducen de manera feroz en China, parte de la India y otros países en desarrollo, cuna de nuevos consumidores voraces.


Este consumo provoca un mundo lleno de contrastes en el que la clase que adquiere sin freno aumenta al mismo ritmo que se ensancha la brecha con los que no pueden hacerlo. Algunos datos son que casi 3.000 millones de personas pasan sus días haciendo equilibrios malabares alrededor de la línea con que las Naciones Unidades delimitó la pobreza –menos de dos dólares- cuando en Estados Unidos hay más vehículos circulando por las carreteras que licencias expedidas. O que más de 1.000 millones carecen de agua potable, en tanto que en 2002 los que pudieron se bebieron 185 millones de latas de gaseosos. O que el 12% de la población mundial, que reside en Norteamérica y en el oeste de Europa, consume lo mismo que el 60% del total de los habitantes del planeta.


El consumo es el motor de la sociedad, insiste la Encuesta Mundial. Pero no este tipo de consumo, salvaje con el planeta, ni a este ritmo. “La gente debe consumir para sobrevivir y los más pobres del mundo deben incrementar sus niveles de consumo si quieren vivir con dignidad y oportunidades. Pero el mundo no puede continuar su trayectoria actual, simplemente porque el sistema natural de la tierra no puede soportarlo. Este apetito de consumo sin precedentes amenaza la paz global”, mantiene el estudio
.


Para la Encuesta 2004, la actual población consumidora está rigiendo los destinos de todo el planeta al plantear unas opciones de empleo de los recursos, de gasto energético... que repercuten negativamente en el presente medioambiental y que influirán de manera determinante en el futuro. “Cada cosa que usamos y consumimos requiere energía”, explica el informe. “Aquí o allá, donde sea. Hoy el mundo desarrollado, rico, utiliza 25 veces más de energía que el mundo pobre, por diversas razones: en primer lugar, porque necesitamos energía para producir, empaquetar, distribuir, operar y disponer de cualquier producto que deseemos. A esto se añaden el deseo de las zonas en desarrollo de imitar los estilos de vida de las regiones industrializadas y el crecimiento de la población en otras partes del mundo. Todos ello está llevando a un severo aumento del uso de las fuentes energéticas”. En China o India, dos gigantes inmensamente poblados y fuertemente demandantes, los índices de consumo actuales están desbordando los niveles de otras épocas. La gente emplea muchísima energía porque da por buenos los modelos de vida norteamericano o europeo, identificados con un uso desmedido de los recursos: casas cada vez más grandes, vehículos más complejos, equipamientos electrónicos más variados... sin reparar en que las fuentes de energía son limitadas y el planeta, simplemente, no puede proveer a todos de una vida regida por ese estilo. Las casas norteamericanas son ahora un 38% mayores que en 1975, aunque residen menos personas por vivienda. “El error está en considerar que el aumentos constante en el uso de energía es una suerte de “prerrequisito” esencial para cubrir necesidades básicas como la luz, el agua potable o la refrigeración”. “Aunque todavía es posible encontrar algunos casos en los que se mantiene una vida eficiente y rentable en términos de energía. En algunos países, como Noruega o Japón, la población que tiene un alto nivel de vida emplea menos recursos energéticos que la media americana”.

Recursos hídricos.


El citado instituto llama la atención sobre el caso concreto del agua. Lo mismo que ocurre con la electricidad o el petróleo pasa con los recursos hídricos: “Una sociedad sostenible y segura es aquella que cubre sus necesidades de agua sin destruir los ecosistemas de los que depende o cuidándose de reservar los recursos que empleará en el futuro. Tanto los consumos excesivos como la falta de los mismo desafían seriamente a las grandes fuentes de la tierra. Y tanto en los mundos desarrollados como en los que están en vías de desarrollo existe una gran desperdicio del preciado líquido”.


Es evidente que en el desarrollo mundial el reto más urgente e s proveer a toda la población de la cantidad mínima de agua fresca y potable  y necesaria para cubrir sus necesidades sanitarias y alimentarias. Pero igualmente importante es reducir el grado de los impactos humanos sobre los sistemas de agua fresca en las regiones industrializadas, impactos que se han acelerado desde la última mitad del siglo pasado. Actualmente a lo largo y ancho del mundo la demanda de agua está cercana a triplicarse. Los costes sociales y ecológicos de este aumento (desplazamientos de la población, suelos contaminados, recursos pesqueros destruidos, especies acuáticas estériles....) deben ser seriamente considerados.


Detrás de todo esto, de lo que consumimos, de la energía que empleamos, de lo que comemos, sosteniendo estas estructuras y protagonizando esta marcha hay hombres. ¿Cómo reaccionar ante este panorama?. Parece que no es sólo el planeta el que se resiente del actual ritmo de vida. Mientras los habitantes de los países empobrecidos se esfuerzan cada día más en conseguir el sustento de sus familias, los de los países industrializados comienzan a preocuparse por llevar una vida más sana y natural, por recuperar el contacto del hombre con su familia y su entorno más cercano. Cada día más trabajadores europeos, por ejemplo, exigen una reducción voluntaria de la jornada laboral para dedicar más tiempo a su familia. Esto no se puede traducir en una apuesta decidida por un desarrollo sostenible pero al menos í que puede contribuir a acotar el ritmo de destrucción de los recursos naturales. “Este proceso, definido por los estudiosos como “postmodernización”, se entiende como una reducción del apetito del “tener” en pro de una ampliación del “ser” y de los ámbitos de libertad”. En las  sociedades avanzadas, una vez alcanzados niveles adecuados de desarrollo económico, las personas comienzan a valorar aspectos relacionados con nuevas necesidades y se registra un paso de lo considerado “materialismo” –seguridad tanto económica como física- hacia posiciones postmaterialistas, con el acento en la libertad de elección y en la expresión individual. “Si eres pobre no hay duda de que la mejor noticia es una mejora de las condiciones de vida. Pero una vez que las necesidades básicas están cubiertas el bienestar deja de estar directamente relacionado con ellas. La calidad de vida de los países ricos se resiente del “estrés” de esa riqueza mientras sus habitantes buscan redefinir la prosperidad dejando de identificarla con la mera acumulación de bienes para relacionarla con la libertad, la sociabilidad o la salud”. Un ejemplo: la “comida rápida” puede resultar muy atractiva y presuntamente más económica. Pero en Estados Unidos el 65% de la población tiene sobrepeso o es obesa. Cada año fallecen por esta razón 300.000 personas. En 1999, se emplearon en salud 117 billones de dólares. Por primera vez, en los últimos tiempos, este consumo se ha estabilizado y no ha crecido.


Suecia es un buen ejemplo de país en el que se priorizan otros aspectos vitales. Sus óptimas condiciones materiales, una esfera política y administrativa alejada del fenómeno de la corrupción y un alto nivel de tolerancia social, religiosa y sexual de sus habitantes determina ese modelo de convivencia.

Los retos del s.XXI.


El reto que el s.XXI plantea a las economías del XX, entonces, es recuperar un mejor calidad de vida y un bienestar ambiental mínimo. ¿Cómo?. Pensando globalmente, teniendo en cuenta que cada una de nuestras actuaciones repercute en entornos que van más allá de la realidad inmediata que nos rodea.  Desde las granjas de pollos a los coches, muchas cosas que compramos sustentan industrias destructivas con el planeta. Empresarios, gobiernos y ciudadanos concienciados pueden emplear ese mismo poder que tiene para mantener la situación actual para construir alternativas, mercados con productos menos dañinos, que incluyamos tanto comidas limpias de productos químicos como vehículos no contaminantes”. De esta manera para el citado instituto tanta responsabilidad tienen los gobiernos como los individuos a la hora de cambiar este panorama. “Las políticas gubernamentales –incluyendo regulaciones, subsidios e impuesto- son muy importantes a la hora de mejorar la eficiencia energética y de mantener un crecimiento sostenible y limpio de energías “verdes”. Al mismo tiempo, los consumidores individuales deben jugar sus roles en las opciones que la vida diaria les plantea, creando demandas de productos y servicios mas eficientes energéticamente y usando su poder de influencia sobre las decisiones políticas. Deben aumentarse las oportunidades de rentabilizar y aumentar la eficiencia en el uso de los recursos hídricos. Los individuos deben optar por elegir dietas saludables, un desarrollo de las tierras apropiado y equilibrado y un estilo de vida con menos bienes materiales”, concluye.








Henar. L. Senosilla.
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SOBRE LA REDISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA

Una propuesta del evangelio

JOSÉ RAFAEL RUZ VILLAMIL, sacerdote
MÉRIDA, YUCATÁN (MÉXICO) 
ECLESALIA, 22/09/04.- El texto que me ocupa, la parábola generalmente conocida como “El hijo pródigo” (Lucas 15,12-32), es considerado como una de las cumbres de los Evangelios, esto es, de la predicación de Jesús de Nazaret: a decir de Gerd Theissen —uno de los más interesantes teólogos de hoy— se trata de la máxima creación literaria de Jesús (El Jesús histórico, Salamanca 2000) en la que, para narrar los encuentros y desencuentros en las relaciones entre los hombres desarrolla en el relato la dinámica de la decisión y de la acción humana. Aunque leída y comentada innumerables veces, dado que las parábolas de Jesús vienen a ser textos abiertos en su naturaleza, vale intentar una lectura más, esta vez en clave económica.

Y es que, sin llegar a considerarla como un cuarto personaje del relato, es la economía , ni más ni menos, el elemento contextual del desarrollo narrativo. En efecto, la parábola se abre con la petición del hijo menor de su parte de la hacienda. Vale insistir que en la Palestina del siglo I, es totalmente inusual la repartición de una herencia en vida del propietario; en todo caso, la donación en vida concede al beneficiario el derecho de propiedad, pero no la capacidad legal de disponer de la herencia ni el usufructo de la misma que queda reservado al propietario mientras viva. En todo caso, un heredero puede vender sus derechos a la parte de le herencia que le corresponda, pero el comprador no se hará de ella sino hasta la muerte del dueño original (cf. J. Jeremías, Las parábolas de Jesús, Estella 1997). A mayor abundancia, el Libro del Eclesiástico (33,20-24) recomienda: «No des a otros tus riquezas, no sea que, arrepentido, tengas que suplicar por ellas […] Mejor es que tus hijos te pidan, que no tener que depender de ellos […] Cuando se acaben los días de tu vida, a la hora de la muerte, reparte tu herencia».

Así pues, el padre del relato de Jesús, desoyendo el consejo de la sabiduría de Israel, “les repartió la herencia”. Esto es, dividió sus propiedades —hay que suponer que a tenor de Dt 22,17, que manda dar al primogénito dos partes de la herencia—, mermando una tercera parte de lo que vendría a ser una unidad de producción agrícola familiar trabajada por los miembros de la familia con la ayuda de jornaleros, esto es una hacienda mediana de alrededor de 200 hectáreas y muy probablemente productora de trigo, cebada y vid. Ahora bien, es sabido que mientras sea mayor la unidad productiva, mayor resulta el rendimiento, de donde la decisión —inusual también— del hijo menor de vender lo suyo, sin llegar a arruinar la hacienda, la puso, sin duda, en dificultades.

Es así que su retorno, pero sobre todo la forma en que vino a ser recibido por su padre —corre, le abraza y le cubre de besos para evidenciar su calidad no perdida de hijo frente a la animadversión de los vecino que, seguramente, le tendrían como un pésimo ejemplo para los suyos—, tuvo que provocar la ira, por demás plásticamente expresada, del hijo mayor. Y es que de todas las muestras de bienvenida —vestido, sandalias, anillo, fiesta grande: un novillo supone una gran cantidad de carne a consumir en la misma comida ya que no hay manera de conservarla—, es el anillo el elemento que habría inquietado más al hermano ya se trata de un sello que supone una transmisión de plenos poderes (1Mac 5,15) y, correlativamente, de plenos derechos, esto es, de capacidad legal para heredar de nuevo (así J. Jeremias, op. cit.).

De todo la anterior, puede inferirse que la misericordia del padre del relato de Jesús consistió, ni mas ni menos, en una redistribución de la propiedad, i.e., de la riqueza familiar, de donde los ruegos al hijo mayor para que participase de la fiesta vienen a ser una invitación a sumarse y a validar su muy peculiar concepto de la propiedad y, correlativamente, de la economía, concepto que, obviamente, no es otro más que el de Jesús de Nazaret. 

¿Cómo plantear hoy al hijo mayor —i.e., a quienes detentan legalmente la posesión de los bienes de la tierra— el deseo de Dios expresado por Jesús de hacer presente su misericordia en una redistribución de la riqueza en un mundo donde la desigualdad sume en la desesperación y la muerte a los tantos que —con culpa o sin ella—han quedado con las manos vacías? 

¿Cómo decir al hijo mayor dueño legal del capital, empresarios y gobernantes enajenados por el modelo económico neoliberal —que hace a los pobres más pobres y a los ricos más ricos— que contravienen la voluntad del Creador universal y, si son cristianos, niegan el Evangelio de Jesucristo? 

¿Cómo convencer a ese hijo mayor que es el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional que sin la condonación de la deuda a los países pobres, emergentes o del Tercer Mundo, éstos seguirán cuidando cerdos y deseando comer las algarrobas de éstos?

José Rafael Ruz Villamil: jrrv@sureste.com; www.jesusdenazaret.info
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LA HUELLA VASCA

Imanol Zubero. El País.


Según el Informe Planeta Vivo 2002, elaborado por el World Wildlife Found, la humanidad está consumiendo un 20% más de los recursos naturales que la Tierra es capaz de regenerar. Esta cifra crece cada año, calculando que para el año 2050 los seres humanos consumiremos ente el 180% y el 220% de la capacidad biológica de la Tierra. Nuestro modo de vida es pues radicalmente insostenible. Ahora bien, este sobreconsumo no se reparte por igual en las distintas regiones del planeta. El informe al que nos estamos refiriendo ha calculado en 1,9 hectáreas por persona “la huella ecológica media” para el sostenimiento de la población mundial. La “huella ecológica” de una población es la superficie total de tierra o mar productivos necesaria para producir las cosechas, carne, pesca, madera y fibras que consume, para mantener su consumo energético y para proporcionar espacio para sus infraestructuras sin poner en peligro los recursos del planeta. Pues bien: si la huella ecológica media de un asiático o de un africano es menor de 1,4, la de un europeo occidental es de 5 y la de un norteamericano es de 9,6 hectáreas. En estas condiciones para que todas las personas del mundo alcanzaran el nivel de consumo actual de los Estados Unidos, con la tecnología existente harían falta otros cuatro planetas Tierra. Resulta pues que el Big Mac no es universalizable. Pero no nos consolemos con un antiamericanismo fácil: tampoco son universalizables el chuletón o el solomillo.


El Consejo de Ordenación del Territorio y Medio Ambiente del Gobierno Vasco, Sabin Intxaurraga, ha protagonizado durante este verano dos iniciativas de enorme calado que, desgraciadamente, han pasado sin pena ni gloria. La primera de ellas tiene que ver con esa medida del desarrollo sostenible que es la huella ecológica. Según señalaba Intxaurraga, la pretensión de generalizar a toda la humanidad el nivel y el modelo de consumo de la población vasca exigiría disponer de los recursos de casi tres planetas Tierra. Lo cual, no hace falta decirlo, es imposible. ¿No decía la popular canción eso de que Euskadi es tan pequeño que no se ve en el mapa, pero bebiendo vino nos conoce hasta el Papa?. Pues bien, no sólo consumimos en exceso cuando del vino se trata. La segunda iniciativa ha sido la de cuestionar la conveniencia de construir la llamada Supersur, esa nueva variante metropolitana que aspira, según sus promotores, a poner fin a la congestión estructural que hoy sufre la A-8. En su análisis, publicado en forma de artículo (puede consultarse, junto con la respuesta al mismo del consejero de Transportes en la página WEB de la Consejería de Ordenación del Territorio y Medio Ambiente), Intxaurraga advertía del hecho constatable de que, en ausencia de otras medidas que desanimen el uso del coche y promocionen el trasporte público, más carreteras significa más coches, dada que nuestra capacidad de usar el coche parece infinita. Es ésta una advertencia fundamental, que podría referirse a otros ámbitos relacionados con el consumo y medio ambiente: construimos incineradoras de residuos urbanos y el volumen de estos residuos no deja de aumentar; construimos parques eólicos, pero no se reduce el consumo de energía; crecen las tasas de reciclaje, pero aumenta el consumo de todo tipo de productos. Advertía también Intxaurraga del riesgo ecológico del trasporte de personas y mercancías por carretera, defendiendo la progresiva sustitución de esta forma de transporte por el ferrocarril.


El exitoso modelo de crecimiento económico vasco se basó, entre los siglo XVI y XIX, en dos actividades que hoy se han convertido en ejemplo clásico del maltrato medioambiental: la destrucción del bosque autóctono para utilizar la madera como combustible en las ferrerías y la caza de ballenas. En ambas actividades ,os vascos fuimos igualmente expertos, y aunque la segunda tenga más épica que la primera, las dos fueron fundamentales para nuestro desarrollo. Hoy seguimos por esta vía.


Las dos intervenciones del Consejero Intxaurraga deberían servir para abrir un debate en profundidad sobre estas cuestiones. Pero no ha sido así. Si hubiera hablado sobre “el plan” o sobre la crisis de EA seguro que hubiésemos prestado atención. Eso sí que es importante. Pero todo esto del modelo de desarrollo y de estilo de vida... ¡bah!, serpientes de verano.
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INMIGRANTES EN ESPAÑA

NECESIDAD MUTUA.

Gerardo González calvo

Rev. MUNDO NEGRO. Sep.2004-09-12


El 26 de septiembre se celebra el Día de las Migraciones. Una jornada para la reflexión no sólo sobre las nefastas consecuencias que tienen para algunos africanos subirse a una patera para alcanzar las costas españolas, sino sobre las causas de la emigración. Y todavía más, para valorar en sus justos términos la contribución de los emigrantes a nuestro desarrollo. 


La avalancha de inmigrantes en los últimos años ha cogido a los distintos gobiernos españoles a contrapié y, en parte, a la propia sociedad española. De ahí que haya tenido que enmendar tantas veces la llamada Ley de Extranjería. Pero hay un hecho que ya nadie pone en tela de juicio: el sostenido crecimiento económico en España necesita mano de obra extranjera en varios sectores. Dentro de diez años, tres de cada diez españoles serán de origen africano, latinoamericano o europeo del este. Los inmigrantes de entonces conformarán la base del tejido productivo en España desde la construcción, horticultura, limpieza de las calles, pasando por la restauración, servicios domésticos, etc.


Para algunos resulta paradójico que hay miles de emigrantes en regiones españolas que tienen un elevado índice de paro. No lo es tanto: el español ya no quiere hacer determinados trabajos, como el servicio doméstico, o laboreos duros. Son muy pocos los inmigrantes que entran a formar parte de otros estamentos. Buena parte de quienes vienen a España tienen un nivel de formación más bien bajo, como sucedía con los españoles que emigraron a Europa a partir de los años 50. Aunque tengan estudios medios o superiores, realizan tareas propias de gente no cualificada.


La inmigración, al haber aumentado tanto en tan poco tiempo, está provocando cierto desasosiego social: da a veces la sensación de una invasión en todos los ámbitos de la vida cotidiana. Sería interesante saber cuántas lenguas se hablan hoy en España, además de las clásicas como el castellano, el catalán el gallego y el vasco. Y sería igualmente curioso penetrar en la idiosincrasia de tantos pueblos y culturas representados en nuestro país.

Sociedad multiétnica, multicultural y multireligiosa.


No cabe duda de que en España se está gestando, por la fuera de los hechos, una sociedad multiétnica, multicultural y multireligiosa. No sabemos muy bien cómo se encajarán las piezas de este puzzle en una sociedad tan compleja como la española. Lo que sí percibimos es que están en juego conceptos tan sutiles como tolerancia, integración o asimilación. Una cosa ya es clara: tenemos que aprender a convivir con los inmigrantes, porque ya no podemos prescindir de ellos.


Desgraciadamente se está reduciendo al inmigrante a algo material: “mano de obra necesaria”, “vientre reproductor”, “garantía para la seguridad social del futuro”... Pero es, naturalmente, mucho más que eso. Aunque parezca una obviedad, el inmigrante es un ser humano que se relaciona a diario con otros seres humanos.


Los principios generales sobre las relaciones entre seres humanos iguales que se encuentran en un determinado punto geográfico son muy claros. Las naciones Unidas, al proclamar el año Internacional de la Tolerancia en 1995, deseaba llamar la atención sobre un problema que puede alterar las relaciones humanas: “Los seres humanos –dijo entonces la ONU- tienen necesidad de convicciones.. Sin embargo, llamados como están a una nueva solidaridad, a convivir cada vez más estrechamente con los demás, deben velar, más que nunca, para que sus convicciones no les lleven a adoptar comportamientos de exclusión de los demás”.

El inmigrante no nace, se hace.


La desigualdad a escala mundial es la que está provocando los grandes movimientos migratorios del Sur al Norte. El instinto de supervivencia del ser humano es muy superior a cualquier seña de identidad, incluso étnica o familiar. Nadie elige el lugar donde nace, pero si puede decidir en qué lugar espera satisfacer sus legítimas aspiraciones a vivir mejor –casi siempre, sencillamente, a vivir- a realizarse como persona.


La causa profunda y estructural de la estampida de jóvenes de Sur hacia el Norte tiene dos vertientes: la pobreza en los países de origen y la riqueza en los países de destino. Este es el verdadero “efecto llamada”. Esto evidencia el fracaso de la economía a nivel planetario y el mal que aqueja a un desarrollo desaforado para disfrute de una minoría que implica la depauperación de la mayor parte de la humanidad
.


El inmigrante no nace, se hace. Y lo hace, precisamente, un sistema económico desigual. Casi todos los inmigrantes lo son a su pesar; los crea la desigualdad. Decía hace poco un político catalán, Joseph Duran Lleida: “La ayuda al desarrollo hay que tomársela más en serio y quien no crean en ella por solidaridad deberá apoyarla por egoísmo. Hay que evitar el exceso de inmigración”. Lo que no decía este político es que emigran siempre los empobrecidos; los ricos hacen turismo. Esto, en el caso de África, es mucho más evidente.


Hay otro problema más, del que apenas se habla: al abandonar miles de jóvenes sus países de origen dejan un población de ancianos y de niños que no pueden trabajar para mejorar su futuro. Los países del Sur se empobrecen aún más y serán todavía más dependientes del Norte, generando así una especie de “apartheid mundial” entre el centro y la periferia.

Norteafricanos y subsaharianos.


No es ocioso repetir que el flujo de emigración del Sur al Norte se produce porque los inmigrantes son necesarios. Tanto en España en particular, como en Europa en general, se necesita abundante mano de obra extranjera para mantener su crecimiento económico, y su bienestar, debido a la fuerte caída de la natalidad.


Esta necesidad no se explica demasiado a los cuidadnos y es preciso hacerlo porque ayudaría a mirar de otra manera al inmigrante. Lo cierto es que, hoy por hoy, sobre alguno inmigrantes se está volcando cierta animadversión, en particular sobre los procedentes del norte de Africa, porque nos parece que son, o pueden ser, presa fácil para el terrorismo internacional, azuzado por el integrismo de corte islamista.


Aparte de ciertos resabios atávicos, que hacen del mal llamado moro un traidor y un desalmado,  pesa sobre nuestro imaginario colectivo su ocupación de gran parte de España durante ocho siglos. Su misma reafirmación religiosa sin complejos nos puede resultar molesta e incordiante, porque deja en evidencia nuestra progresiva atrofia espiritual, por no decir nuestro pasotismo religioso rayano en el paganismo. Los europeos hemos vendido nuestra primogenitura cristiana por el plato de lentejas del bienestar material, y por eso no es de extrañar que no se haya querido incluir una referencia a las raíces cristianas de nuestra civilización en la Constitución europea. A la Europa racionalista y del bienestar le encadila –y a veces hasta le obnubila- la ilustración; a ellos les subyuga el Dios clemente y misericordioso. Esta no es una cuestión sin importancia.


Este fenómeno no se percibe en el inmigrante negroafricano o subsahariano. El negro nos puede ver con envidia, porque desea parecerse a nosotros, pero nunca con ira. Por eso no es tan fácilmente manipulable por agentes externos. Su forma del ver el mundo encaja perfectamente con la nuestra. Los negroafricanos se adaptan sin problemas a nuestro mundo occidental porque no ven en él la encarnación del mal, sino la síntesis de lo bueno y deseable. El Dios cristiano les seduce porque, entre otras cosas, les libera del miedo que les infunden sus dioses tradicionales o los espíritus que les representa. Tampoco es un cuestión sin importancia.

Mestizaje cultural.
Los inmigrantes pueden devolver a nuestras sociedades opulentas

esa porción de alma o espíritu que se nos está destruyendo entre tanto bienestar. Tenemos muchos más pero me temo que a costa de ser menos. Dice el gran poeta y primer presidente de Senegal, Leopoldo Senghor, refiriéndose a Europa en su Poema a las máscaras: “¿Quién daría el grito de alegría / para despertar a muertos y huérfanos al amanecer / Decid, ¿quién devolvería el recuerdo de la vida / al hombre de las esperanzas rotas? / Nos llaman los hombres del algodón, del café, del aceite. / Nos llaman los hombres de la muerte. / Somos los hombres de la danza, cuyos pies recobran fuerza /Al golpear duro al suelo”.


El gran difusor de la negritud intuyó dos grandes retos del s.XX que se hacen más visibles en este s.XXI: el mestizaje y la civilización de lo universal. En un discurso pronunciado en 1978 durante un discurso en el acto en que fue investido Doctor Honoris Causa por la Universidad de Salamanca subrayó: “Es precisamente este mestizaje de las sangres y de las culturas el que hizo la grandeza fecunda, creadora de las civilizaciones mediterráneas”.


Quizás nos cueste trabajo creer que en España estamos en los comienzos de una sociedad nueva, que se está gestando a lo mejor a nuestro pesar. Y ésta será una sociedad mestiza, como dice Senghor. Hoy no se percibe este mestizaje porque unos vamos junto a los otros, mirándonos muchas veces con desconfianza y de reojo. Pero los hijos de los emigrantes empiezan a formarse en nuestras escuelas y dentro de pocos años muchos de ellos serán titulados superiores. Ya no harán los trabajos que nosotros no queremos hacer sino que rivalizarán por puestos cualificados.


Será el momento clave para el encuentro o el desencuentro. Mientras esto ocurre- a lo mejor esta sucediendo ahora mismo- tenemos que esforzarnos por ver en el otro no un competidos, sino un compañero de viaje, un socio. En cualquier caso, un prójimo en el sentido profundamente cristiano del término.

	


[image: image6.wmf]
Mensaje de Juan Pablo II

MIGRACIONES DESDE UNA ÓPTICA DE PAZ
Con motivo de la 90 Jornada Mundial
de los Emigrantes y Refugiados

Esta Jornada se celebra en la Iglesia Católica en España el día 26 de septiembre


1. La Jornada del Emigrante y el Refugiado, con el tema «Migraciones desde una óptica de paz», ofrece este año la oportunidad de reflexionar sobre un argumento que se ha hecho particularmente importante. El tema llama la atención de la opinión pública sobre la movilidad humana forzada, centrándose en algunos aspectos problemáticos de gran actualidad a causa de la guerra y de la violencia, del terrorismo y de la opresión, de la discriminación y de la injusticia, por desgracia siempre presentes en las crónicas diarias. Los medios de comunicación hacen llegar a las casas imágenes de sufrimiento, de violencia y de conflictos armados. Son tragedias que perturban profundamente a países y continentes, y con frecuencia golpean a las zonas más pobres. De este modo, a un drama se le suman otros. 

Por desgracia nos estamos acostumbrando a ver la peregrinación desconsolada de los desplazados, la huida desesperada de los refugiados, el desembarque con todos los medios de emigrantes en los países más ricos, en busca de soluciones para sus muchas exigencias personales y familiares. Surge entonces la pregunta: ¿cómo hablar de paz cuando se registran constantemente situaciones de tensión en muchas regiones de la Tierra? ¿Cómo puede contribuir el fenómeno de las migraciones a construir la paz entre los hombres? 

2. Nadie puede negar que la aspiración a la paz está en el corazón de buena parte de la humanidad. Precisamente ése deseo ardiente lleva a buscar todo camino para realizar un futuro mejor para todos. Está aumentando cada vez más la convicción de que es necesario combatir el mal de la guerra en su raíz, pues la paz no es sólo la ausencia de conflictos, sino un proceso dinámico y participativo a largo plazo, que involucra a todos los ámbitos sociales, desde la familia hasta la escuela, así como a las diferentes instituciones y organismos nacionales e internacionales. Juntos podemos y debemos construir una cultura de paz, adecuada para prevenir el recurso a las armas y a toda forma de violencia. Por este motivo se han de alentar los gestos y los esfuerzos concretos de perdón y de reconciliación; es necesario superar contrastes y divisiones que de lo contrario se perpetuarían sin solución posible. Se ha de reafirmar con vigor que no puede haber auténtica paz sin justicia y sin respeto de los derechos humanos. De hecho, existe un íntimo lazo entre justicia y paz, como ya lo ponía de manifiesto en el Antiguo Testamento el profeta: «Opus iustitiae pax» (Isaías 32, 17). 

3. Crear condiciones concretas de paz, en lo que concierne a los emigrantes y refugiados, significa comprometerse seriamente para salvaguardar ante todo el derecho a no emigrar, es decir, a vivir en paz y dignidad en la propia patria. Gracias a una atenta administración local y nacional, a un comercio más equitativo, a una solidaria cooperación internacional, hay que ofrecer a todo país la posibilidad de asegurar a sus habitantes, además de la libertad de expresión y de movimiento, la posibilidad de satisfacer sus necesidades fundamentales como la comida, la salud, el trabajo, la casa, la educación, sin las cuales mucha gente se ve en la obligación de emigrar por la fuerza. 

Existe también el derecho a emigrar. El fundamento de este derecho, recuerda el beato Juan XXIII en la encíclica «Mater et magistra» es el destino universal de los bienes de este mundo (Cf. números 30 y 33). Corresponde obviamente a los gobiernos reglamentar los flujos migratorios en el pleno respeto de la dignidad de las personas y de las necesidades de sus familias, teniendo en cuenta las exigencias de las sociedades que acogen a los inmigrantes. En este sentido, existen ya acuerdos internacionales que tutelan a los que emigran, así como a quienes buscan refugio o asilo político en otro país. Son acuerdos que siempre pueden ser ulteriormente perfeccionados. 

4. ¡Nadie puede quedar indiferente ante las condiciones que experimentan columnas enteras de emigrantes! Se trata de gente a la merced de los acontecimientos, que cargan a sus espaldas situaciones con frecuencia dramáticas. Los medios de comunicación transmiten imágenes impresionantes y en ocasiones aterradoras. Se trata de niños, jóvenes, adultos y ancianos con rostros demacrados y con los ojos henchidos de tristeza y soledad. En los campos en los que son acogidos experimentan en ocasiones agudas restricciones. Sin embargo, es un deber en este sentido reconocer el laudable esfuerzo realizado por muchas organizaciones públicas y privadas para aliviar las situaciones preocupantes que se han creado en algunas regiones del Planeta. 

Tampoco se puede dejar de denunciar el tráfico de explotadores sin escrúpulos que abandonan en el mar, en embarcaciones precarias, a personas que buscan desesperadamente un futuro menos incierto. Quien atraviesa condiciones críticas tienen necesidad de ayudas diligentes y concretas. 

5. A pesar de los problemas que he mencionado, el mundo de los emigrantes es capaz de ofrecer una válida contribución a la consolidación de la paz. Las migraciones pueden de hecho facilitar el encuentro y la comprensión entre las civilizaciones, así entre personas y comunidades. Este enriquecedor diálogo intercultural constituye, como escribí en el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2001, un «camino necesario para la construcción de un mundo reconciliado». Es lo que sucede cuando los emigrantes son tratados con el debido respeto de la dignidad de toda persona; cuando se favorece con todos los medios la cultura de la acogida y la cultura de la paz, que armoniza las diferencias y busca el diálogo, sin caer en formas de indiferencia cuando los valores están en cuestión. Esta apertura solidaria se convierte en ofrecimiento de paz y en condición de paz. 

Si se favorece una integración gradual de todos los emigrantes, en el respeto de su identidad, manteniendo al mismo tiempo el patrimonio cultural de las poblaciones que los acogen, se corre menos el riesgo de que se concentren formando verdaderos y propios guetos, en los que quedan aislados del contexto social, terminando a veces por alimentar incluso el deseo de conquistar paulatinamente el territorio. 

Cuando las «diferencias» se encuentran integrándose, dan vida a una «convivencia de las diferencias». Se redescubren los valores comunes a toda cultura, capaces de unir y no de dividir; valores que hunden sus raíces en un mismo «humus» humano. Esto ayuda al establecimiento de un diálogo provechoso para construir un camino de tolerancia recíproca, realista y respetuosa de las peculiaridades de cada quien. Con estas condiciones, el fenómeno de las migraciones ayuda a cultivar el «sueño» de un porvenir de paz para toda la humanidad. 

6. «¡Bienaventurados los que trabajan por la paz!», dice el Señor (Cf. Mateo 5, 9). Para los cristianos la búsqueda de una comunión fraterna entre los hombres encuentra su manantial y su modelo en Dios, Uno en su naturaleza y Trino en las Personas. Deseo de corazón que toda comunidad eclesial, formada por emigrantes y refugiados y por aquellos que les acogen, sacando inspiración de los manantiales de la gracia, se comprometa incansablemente en la construcción de la paz. ¡Que nadie se resigne ante la injusticia, ni se deje abatir por las dificultades y los problemas! 

Si el «sueño» de un mundo en paz es compartido por muchos, si se valoriza la aportación de los emigrantes y de los refugiados, la humanidad puede convertirse cada vez más en familia de todos y nuestra Tierra en una auténtica «casa común». 

7. Con su vida y sobre todo con su muerte en la cruz, Jesús nos demostró el camino que hay que recorrer. Con su resurrección nos ha asegurado que el bien triunfa siempre sobre el mal y que todo esfuerzo y toda pena, ofrecida al Padre celestial en comunión con su Pasión, contribuye a la realización del designio universal de salvación. 

Con esta certeza, invito a cuantos están involucrados en el gran sector de las migraciones a ser agentes de paz. Rezo especialmente por ello, mientras invoco la maternal intercesión de María, Madre del Unigénito Hijo de Dios hecho hombre, a todos y a cada uno envío mi bendición. 

Vaticano, 15 de diciembre de 2003
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Joannes Paulus II 
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"IGUALES O DISTINTOS, EN PAZ"
Carta Pastoral de los Obispos de la
Comisión Episcopal de Migraciones
26 de Septiembre de 2004
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Queridos amigos;

Los obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones nos dirigimos a las comunidades cristianas y a la sociedad en general para haceros llegar nuestro Mensaje con motivo del Día de las Migraciones, que celebraremos el último domingo de Septiembre. Lo hacemos este año invitándoos a contemplar las migraciones, como lo hace el Papa Juan Pablo II, “desde una óptica de paz”[1].

En un mundo convulso
Tenemos la sensación estar viviendo en un mundo convulso. En nuestro mismo país, que ha experimentado tantas veces las consecuencias del terrorismo de ETA, hemos sufrido recientemente la violencia de determinados grupos fanáticos de cuño islámico , que se ha saldado con un alto número de muertos y heridos, algunos de los cuales eran inmigrantes. Con este motivo nos dirigimos entonces a la opinión pública alertando ante posibles actitudes xenófobas y para pedir que no se culpe a quienes nada tiene que ver con tales comportamientos violentos.

La pobreza, el hambre, la inseguridad política e institucional, la violencia e incluso la persecución religiosa son manifestaciones de un mundo estructuralmente injusto, que cierra a muchos hombres y mujeres la puerta a la esperanza. Esta situación y los reclamos de los omnipresentes medios de comunicación, que pintan el mundo desarrollado como un paraíso, explican tanto el fenómeno migratorio, como los riesgos y las tragedias a las que tantas personas se exponen buscando un futuro mejor.

El derecho a no emigrar y el derecho a emigrar
No resulta, por eso, extraño que Juan Pablo II en su Mensaje haya hablado del “derecho a no emigrar”, o, lo que es lo mismo, a crear concretas condiciones para vivir en paz y dignidad en la propia patria: “Gracias a una atenta administración local y nacional, a un comercio más equitativo, a una solidaria cooperación internacional, hay que ofrecer a cada país la posibilidad de asegurar a sus habitantes, además de la libertad de expresión y de movimiento, la posibilidad de satisfacer sus necesidades fundamentales como la comida, la salud, el trabajo, la casa, la educación, sin las cuales mucha gente se ve en la obligación de emigrar por la fuerza”[2].

“Opus justitiae, pax”( Is.32, 17). Si la paz es fruto de la justicia, he aquí un eficaz programa de trabajo dirigido tanto a las instancias políticas internacionales, como a las de los países generadores de emigración.

El problema original no es la emigración, sino la injusta distribución de los bienes . Por eso, frente a las explicaciones simplistas o los planteamientos emocionales, hay que reivindicar con urgencia estrategias globales de co-desarrollo. Las mafias y la delincuencia organizada, que será necesario abordar y denunciar , son síntoma y consecuencia de una situación estructural más amplia , que constituye el caldo de cultivo en el que aquellas se desarrollan.

Pero, a la vez que Juan Pablo II ha hablado del derecho a no emigrar, nos ha recordado también el derecho a emigrar , ya formulado por el Beato Juan XXIII en la Mater et Magistra y fundamentado en el destino universal de los bienes de este mundo[3]. Con ello no pretendemos negar el derecho de los gobiernos a “reglamentar los flujos migratorios en el pleno respeto a la dignidad de las personas y de las necesidades de sus familias, teniendo en cuenta las exigencias de las sociedades que acogen a los inmigrantes”[4] Se trata de no permanecer indiferentes o deslegitimar a tantas personas que cargan sobre sus espaldas situaciones con frecuencia dramáticas.

Una positiva concepción de la globalización nos invita a contemplar las migraciones como la punta avanzada de los pueblos en camino hacia la hermandad universal. Hay que tomar distancia, como dice Juan Pablo II, de los particularismos egoístas a los que muchos responsables políticos se refieren como intereses nacionales. Sólo la preocupación por el bien común universal nos permitirá situarnos adecuadamente ante el fenómeno de las migraciones modernas[5]
“Iguales o distintos, en paz”.
La sociedad española , que, incluso contando con la rica pluralidad de sus pueblos, conservaba una cierta homogeneidad cultural, se está convirtiendo por obra y gracia de los movimientos migratorios en una sociedad étnica, cultural y religiosamente plural. Personas con diferentes formas de hablar, de vestir, de comer; con una diferente sensibilidad y percepción del mundo, de lo humano y lo divino, se convierten en vecinos nuestros, en compañeros de trabajo, de colegio, de juegos. De la manera como nos situemos ante el que es diferente dependerá que las diferencias degeneren en conflictos o que caigan prejuicios y madure la comprensión con vistas a la hermandad y la paz entre todos.

Es indispensable para tal convivencia pacífica que, por una y otra parte, exista un verdadero empeño en lograr tanto la integración en el plano social como la interacción en el plano cultural[6]. Estamos convencidos de que la apuesta por la integración es, a corto y a largo plazo, el medio más eficaz para construir juntos la casa común de que hablábamos en nuestro mensaje del año pasado.

Nos preocupa a este respecto, la angustiosa situación que sufren tantos miles de inmigrantes, que viven ya entre nosotros y a los que su condición de indocumentados los coloca en condiciones de marginación y exclusión social. Confiamos en que se tenga en cuenta su arraigo , la inserción en el mercado laboral y los vínculos familiares para facilitar la regularización de los mismos.

Educar para el diálogo intercultural, interreligioso y ecuménico
La paz exige también una actitud positiva, que sepa “ combinar el respeto a la identidad de los inmigrantes con el patrimonio cultural de las poblaciones que los acogen”[7]. Allí donde el encuentro y la interacción entre las distintas culturas no se ha resuelto convenientemente, las tensiones se han transformado en causas de conflictos periódicos.

Si la identidad de un pueblo viene determinada, en gran parte, por su cultura, no es menos cierto que ésta no es verdaderamente humana si no conlleva la apertura a las demás culturas, a lo universal, precisamente por lo mejor de sí misma , su arraigo en la naturaleza humana. “Un enriquecedor díalogo intercultural constituye un camino necesario para la construcción de un mundo reconciliado”[8]
“Si el “sueño” de un mundo en paz es compartido por muchos, si se valoriza la aportación de los emigrantes y de los refugiados, la humanidad puede convertirse cada vez más en familia de todos y nuestra Tierra en una auténtica casa común”, nos dice el Papa[9]. Nuestra Iglesia ”experta en humanidad”, como decía el Concilio Vaticano II, es también experta en mundialización . Su mensaje ha contribuido y quiere seguir contribuyendo a crear comunión sin poner en tela de juicio las identidades específicas de quienes la escuchan.

“Toda cultura constituye una aproximación al misterio del hombre también en su dimensión religiosa. Las migraciones no sólo nos convocan al diálogo intercultural, sino también al diálogo interreligioso. Es menester acercarse a todas las culturas con la respetuosa actitud de quien es consciente de que no sólo tiene algo que decir y que dar, sino también mucho que escuchar y recibir”[10].

El diálogo interreligioso, además de restañar posibles heridas del pasado y eliminar obstáculos para el camino de la fe, permitirá ofrecer a la humanidad del tercer milenio aquellos valores espirituales comunes que ésta necesita recobrar con urgencia para basar el proyecto de una sociedad digna del hombre. Ni el sincretismo, ni el relativismo cultural o religioso, que no reconocen la importancia de tener sólidas raíces, ni tampoco el indiferentismo ofrecerán, como algunos creen , una contribución digna a la causa de la paz y al mutuo enriquecimiento[11].

También la presencia cada vez más numerosa de inmigrantes cristianos, que no están en comunión plena con la Iglesia católica, proporciona a nuestras comunidadesnuevas posibilidades para la fraternidad, para el diálogo ecuménico y para lo que se ha llamado el ecumenismo de los gestos diarios[12]. Ello facilitará lograr, sin caer en fáciles irenismos o proselitismos, una mayor comprensión recíproca entre Iglesias y Comunidades eclesiales con vistas a unidad soñada.

Una llamada a nuestra Iglesia
Nuestras Iglesias, además de su disponibilidad y apertura para acoger a todos y de su obligación de contribuir a la defensa de los derechos del inmigrante y de su dignidad, tienen otra tarea no menos importante, que mira al interior de la mismas: Promover una sólida formación de los fieles cristianos y una exquisita educación para convivir fraternalmente con quienes, siendo diferentes , son hijos del mismo Dios que a todos nos ha conferido idéntica dignidad. Es una tarea que ha de empezar en la familia y en la catequesis infantil y extenderse a todos los ámbitos de nuestra acción pastoral. Así contribuiremos a que los valores básicos de la civilización sigan siendo fundamento estable de nuestras cambiantes sociedades modernas. Esta tarea tan hermosa no nos exime del anuncio del Evangelio, sino que lo urge a fin de ofrecer a nuestros hermanos la posibilidad y la libertad del encuentro con Nuestro Señor Jesucristo, sin que tengan que renunciar a ninguna de sus más valiosas riquezas espirituales.

“La Iglesia tiene un papel capital en la educación del pueblo, de los responsables y de las instituciones de la sociedad, para sensibilizar a la opinión pública y despertar las conciencias”[13]. Mucho están haciendo ya nuestras parroquias. Y mucho pueden y deben hacer como lugares de acogida, de encuentro y sanación, como canalizadoras de las mejores energías de los barrios. Desde su apertura y cercanía a todos pueden hacer más perceptible el proyecto de Dios, revelado en Cristo, sobre el género humano. La atención a esta nueva realidad de la inmigración está pidiendo una renovación de la vitalidad espiritual y pastoral de nuestras comunidades cristianas.

Conclusión
“Bienaventurados los que trabajan por la paz”( Mt. 5,9), nos dice Jesús en el Sermón del Monte . “La búsqueda de la comunión fraterna tiene para los cristianos su manantial y modelo en Dios, Uno en su naturaleza y Trino en las Personas”[14]. El amor hace compatible la más profunda unidad con la más rica pluralidad.

El Hijo de Dios, que realizó la más transcendental emigración saliendo del Padre y viniendo a este mundo para reunir a los hijos de Dios dispersos, que asumió la condición humana para hacernos partícipes de la vida divina nos alienta en el camino de la reconciliación y del diálogo . “El cristiano contempla en el extranjero, más que al prójimo, el rostro mismo de Cristo”[15]
Que la Madre de Jesús “ icono viviente de la mujer emigrante”[16], a quien la devoción popular contempla como la Virgen del camino nos ayude a todos a ser agentes de paz. 



[1] Juan Pablo II. Mensaje Jornada Migraciones 2004: “Migraciones desde una óptica de paz”
[2] Ibid. nº 3
[3] Conf. nn. 30 y 33 
[4] Juna Pablo II. Ib. n. 3
[5] Juan Pablo II. Mensaje Jornada Mundial Migraciones. Año 2000
[6] Cfr. Juan Pablo II. Discurso a la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo, 18-5-2004. 
[7] Juan Pablo II. Mensaje Jornada Migraciones 2004, n 5. 
[8] Ib. 5
[9] Ib. 6
[10] Juan Pablo II . Discurso al Pontificio Consejo Migraciones 18,5,2004.
[11] Ib. n 5
[12] Ib. n. 6
[13] Juan Pablo II. Al Congreso Mundial sobre Pastoral de Migraciones. 1985 
[14] Juan Pablo II . Jornada M, 2004 n. 6
[15] Pontifico Consejo para Migr. “La caridad de Cristo hacia los emigrantes”. Nn.15
[16] Ib. n. 15
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DEBORA

UNA MUJER AL FRENTE DE SU PUEBLO

Cuando el pueblo de Israel llega a la tierra prometida es gobernado por “jueces”. Son líderes carismáticos. Que una mujer ocupara este cargo era impensable. Sin embargo, se dio el caso de Débora. Más impensable resultaba que esa mujer jugara un papel determinante en un conflicto que afectaba a la identidad del Pueblo de Dios.



La historia de Débora la encontrarás en el Libro de Jueces cap. 4 y 5.

Un cambio decisivo. 


La salida de la esclavitud de Egipto había sido la experiencia fundante del Pueblo de Israel. De hecho no eran muchos los israelitas que vivía bajo la esclavitud del faraón y fueron liberados por Moisés.


Necesitan un largo camino por el desierto. Se les van uniendo otras tribus. Hacen una Alianza con Yahvé. Poco a poco van tomando conciencia de constituir un pueblo y se van dando sus propias normas de funcionamiento basadas en esa Alianza.


Nacen como un pueblo nómada. En permanente movimiento. El hecho de caminar continuamente les obliga a no acumular riquezas. Serían un peso que les impediría avanzar por el desierto.


Nacen como pueblo en el desierto. Y el desierto no tiene caminos. No pueden guiarse mirando al suelo. Su guía son las estrellas. Tienen que mirar hacia arriba. Es la única forma de avanzar.


Son características que marcan el nacimiento del pueblo: avanzar continuamente, no acumular, mirar a lo alto, al horizonte.


Después de cuarenta años llegan a la tierra prometida. Y muchas cosas empiezan a cambiar. Se convierten en un pueblo sedentario, tienen una tierra en propiedad, y al aparecer la propiedad privada comienza la acumulación de bienes.


Desde este momento, y hasta que aparezca la monarquía, el Pueblo de Israel es gobernado por Jueces. Son líderes carismáticos, surgidos del pueblo y cuya preocupación fundamental es que no se pierdan las raíces que habían permitido que diversos pueblos nómadas se constituyeran en una comunidad.


Dos son los problemas que tienen que enfrentar. Uno nace dentro de la misma comunidad: el ansia de poder y riqueza. Otro viene de fuera: los pueblos vecinos, agrícolas y ganaderos, son los que los israelitas se relacionan.

El conflicto de dos proyectos.


Uno de esos pueblos vecinos que tendrá mayor influencia será el pueblo cananeo. Se crea el conflicto entre dos proyectos de organización económica y política. Y en el fondo está el conflicto entre dos “proyectos religiosos”. La Biblia, con su lenguaje simbólico, lo planteará como un “conflicto entre los dioses”.


Baal era el dios de los cananeos. Para un pueblo agrícola y ganadero la supervivencia dependía de la fertilidad de la tierra y de los animales. Baal es el dios que debe garantizar esa fecundidad base de la prosperidad del pueblo. Los cananeos deben buscar la forma de que Baal les sea favorable, tienen que comprar su benevolencia. Para lograrlo su religiosidad consiste en ofrecer sacrificios a Baal a los cuales su dios deberá responder con una generosa producción agrícola y ganadera.


Los sacrificios liberan al pueblo cananeo de todo compromiso ético. Es una religión basada en los ritos que por sí solos han de ser eficaces
. El comportamiento moral del pueblo no cuenta.


Yahvé era el Dios de los israelitas. Un Dios al que poco le interesaban los ritos exteriores. Un Dios que miraba el corazón del hombre. Un Dios que en su Alianza con el pueblo en el Sinaí) le había pedido que caminara en la justicia, la verdad, el respeto a la vida... como condición para acompañarle y serle favorable. “Quiero misericordia y no sacrificios” dirá con frecuencia.


Los israelitas se encuentran con que ahora necesitan “garantizar” la fecundidad de la tierra... y con algo muchos más “tentador”: una religión donde basta cumplir una serie de ritos es muchos más cómoda que un religión que exige practicar la justicia.


Yahvé suscita en medio de su pueblo Jueces y profetas que intentan evitar que los israelitas caigan en esa tentación.

La sorpresa de una mujer.


La inferioridad de la mujer en el pueblo de Israel era similar a la de otros pueblos y otras épocas.


Su testimonio no era válido ante un tribunal. Su palabra no era de fiar.


Sin embargo, como siglos más tarde reconocerá Pablo: “Dios ha elegido lo que el mundo tiene por necio con el fin de avergonzar a los sabios; y ha escogido lo que el mundo tiene por débil para avergonzar a los fuertes. Dios ha elegido a la gente común y despreciada para rebajar a los que es” 1Cor 1,27-28).


Siguiendo su lógica Yahvé hace surgir una “sorpresa” -una vez más- en la historia de su pueblo. Esa sorpresa se llama Débora. Una mujer que sentada bajo una palmera resolvía los pleitos que le presentaban los israelitas. Vivía en la tierra de Efraím, lejos de los centros de poder.


Débora tiene un visión y llama a Barac para que dejando en ridículo a los cananeos los israelitas vuelvan al camino de Yahvé que habían abandonado. Barac se niega a hacer si Débora no va con él.


Es así como una mujer se convierte en Juez y Profetisa del pueblo de Israel, en contra de todas las tradiciones, en un mundo donde los varones tenían todas las responsabilidades sociales y religiosas.... pero en fidelidad al estilo de actuar de Yahvé.


Ella convoca a las tribus para emprender una guerra contra Yabín, el rey cananeo, y Sísara, capitán de su poderoso ejército. La intervención de Yahvé da la victoria a las exiguas tropas que comandaban Débora y  Barac. El general Sísara encuentra una violenta e impresionante muerte a manos de la mujer.


Como consecuencia el país tuvo paz durante cuarenta años.

Un caso único.


Ni antes ni después de Débora encontramos en la Biblia el caso de otra mujer a la que acudieran los hijos de Israel, reconociendo su autoridad. Y no acudían para pedir consejo, acudían para someterse a su juicio. Alguien que ni siquiera podía ser testigo se convierte en juez. Ejerce un liderazgo que no se repetirá por parte de ninguna mujer a los largo de la historia de Israel. Los varones “recuperarán” pronto la supremacía. El caso de Débora fue único, pero esto no significa que sea irrepetible.


¿Dónde estaba su secreto?. Quizás nos de una pista el apellido que se le atribuye: Haneví, que significa profetisa. Los profetas eran personas capaces de conocer el corazón de Dios y transmitir al pueblo el proyecto de Yahvé. De ahí nace su liderazgo frente a quienes ejercían algún tipo de poder socia, político o económico.


Pasaron más de treinta siglos desde la existencia de Débora. Y en nuestra Iglesia no han cambiado mucho las cosas respecto al papel de la mujer. Curiosamente donde la mujer adquiere más protagonismo, al menos de hecho, es en los llamados “países de misión”.


Es ahí donde los últimos, los que no cuentan, entre ellos las mujeres, van marcando con más claridad los caminos para construir el proyecto de Yahvé, el Reino de Dios.


Convertirnos a los pobres supone, entre otras cosas, reconocer el profetismo de la mujer y su capacidad de liderazgo dentro de la comunidad.


Esta puede y debe ser una gran aportación, de los países de misión, a la Iglesia universal. La figura de Débora es un buen punto de referencia.
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ORAR CON LA BIBLIA:

VEN, ESPIRITU SANTO.

Juan M. Martín Moreno s.j.

Rev. El Mensajero. Sept. 2004.


Hace años empezaron a hacerse frecuentes en los periódicos unas “Oración al Espíritu Santo” que pretendían ser un modo infalible para conseguir determinadas cosas. Ese tipo de oraciones pidiendo “cosas” siempre me dejaron un tanto incómodo. La Iglesia, parece, no tiene costumbre de orar al Espíritu Santo. Lo normal es dirigir nuestras oraciones al Padre por medio de Jesús.


Ahora bien, tradicionalmente la Iglesia ha orado al Espíritu Santo de una forma muy simple. SE limita a repetir una palabra, un verbo en imperativo: “Ven”. Se le invoca para que venga e inspire nuestra oración. Una vez invocado al principio de la oración, uno se olvida de él mientras sigue  haciendo su obra en nosotros....


Decimos que el Espíritus Santo es “el gran desconocido”. Lo es no sólo por descuido o desinterés nuestro, sino porque pertenece a su personalidad ser desconocido. Nunca habla de sí mismo sino que nos pone en relación con el Padre y con Jesús. El se desvanece para que ellos pasen a ocupar el primer lugar en nuestra oración. No oramos al Espíritu, sino que es El quien ora en nosotros –Rom 8,26-pronunciando en nuestro corazón don brevísimas oraciones: “Abba, Padre” –Rom 8,15- y “Jesús es Señor”  -1ªCor 12,3- . Nos hace entrar en una relación personal con Dios como Padre, y nos hace vivenciar a Jesús como el Señor de nuestra vida, al que pertenecemos enteramente.


Invocamos al Espíritu Santo al principio de nuestra oración, estudio, trabajo, reuniones, cuando nos sentimos desorientados, perplejos, cobardes, agobiados, cansados. El es energía de vida que sopla sobre lo que está inerte. El profeta lo invocaba sobre los huesos secos: “Ven Espíritu, de los cuatro vientos y sopla sobre estos huesos para que vivan” –Ezequiel 37,9-.


En el Evangelio según San Mateo nos dice Jesús que lo mismo que un padre humano no da nunca una piedra al hijo que le pide pan, así también el Padre del cielo dará cosas buenas a los que le suplican –Mateo 7,11-. En la versión de San Lucas hay un pequeño cambio respecto al de Mateo: El Padre dará el Espíritu Santo a los que lo supliquen” –Lucas 11,13-. Es la única petición que está totalmente garantizada. La única “cosa” que Jesús se ha comprometido a darnos si se la suplicamos.


La Iglesia va desgranando todos los dones de la llegada del Espíritu: “Lava lo que está manchado, riega lo que árido, cura lo que está enfermo. Doblega lo qu es rígido, calienta lo que es frío, dirige lo que está extraviado”. Si quisiéramos resumir en una palabra lo que supone el don del Espíritu diríamos “inspiración”. ¿Quién no puede percibir en que hay momentos en que uno está inspirado y momentos en los que no lo está?


La inspiración que nos da el Espíritu Santo es en parte una luz que se nos da para que captemos lo que no hemos entendido. Es una intuición que nos pone sobre aviso ante trampas que puede haber escondidas. Es un flash de luz que de repente inunda nuestra oscuridad. Es el Espíritu que inspira nuestro modo de hablar, nuestro testimonio y nuestra predicación para que sea un lenguaje penetrante como espada de dos filos.


La inspiración del Espíritu es energía para trabajar, para perseverar en los compromisos largos y difíciles, para levantarse con garbo por la mañana y aguantar por la noche sin que se acaben las pilas. Lo mismo que el viento empuja las velas de los veleros por muy cansados que estén los marineros, así también muchas veces hemos experimentado cómo este soplo nos empuja más allá de nuestras limitadas fuerzas.


La inspiración que da el Espíritu es calor para poder amar. ¡Todo es tan fácil y tan dulce cuando nos sentimos afectados! El Espíritu nos lleva al amor descubriéndonos las bellezas ocultas de cuanto nos rodea. Afina nuestros sentidos para percibir la belleza y ablanda nuestro corazón para dejarse afectar por ella. Este calor funde los corazones y crea una comunidad donde antes sólo había individuos aislados e incomunicados.


La  inspiración que da el Espíritu es en parte valor para superar nuestros miedos ante el peligro, amenazas y persecuciones. Es osadía para desbordar los límites de convencional, de lo que siempre se ha hecho.


Invoquemos al Espíritu musicalizando ese “Ven”, improvisando nuevas melodías, repitiéndolo en privada y en comunidad, en distintos todos de voz, como grito y como susurro, manteniendo la melodía con la boca cerrada o repitiendo esos sonidos extraños que pueden aflorar en nuestros labios. ¡Ven Espíritu de Jesús Resucitado!. ¡Sopla sobre estos huesos para que vivan!.

“La Palabra de Dios, 

es una lámpara para mis pasos” 

(cfr Ps 119,105)

Carta pastoral de los obispos suizos con ocasión del Día de la Federación 2002.

Con ocasión del Día de la Federación, y en previsión del año 2003, que será especialmente dedicado a la Biblia, nos ha parecido oportuno proponeros algunas cuestiones: ¿Qué representa para nosotros la Biblia?. ¿Reconocemos en ella la misma Palabra de Dios? ¿Cómo puede alumbrar la vida de nuestras comunidades, de nuestras familias y de nosotros mismos?.
1. ¿Qué representa para nosotros la Biblia?.

Una palabra que permanece.

En el mar de las informaciones diarias se pronuncian incontables palabras, son innumerables los textos escritos. No pasa un día sin que veamos la televisión, escuchemos la radio o leamos el periódico. Las noticias nos llegan como “cubos de hielo”. Las de hoy hacen olvidar las de ayer. La inflación de palabras disminuye su valor y su significación cambia siguiendo las modas temporales.


Por el contrario, la Palabra de Dios es una palabra que permanece y, cada día, puede “aclarar” la situación que vivimos. Hoy también hace falta conocer la Palabra de Dios, tomarse un tiempo para leerla y meditarla. Hoy también hace falta comprender sus mensajes y descubrir en ella una luz para la vida concreta de cada día.


La Biblia: una biblioteca


Importa recordar que la Biblia es una especie de biblioteca: un conjunto de 73 libros, de los cuales 21 conforman el Nuevo Testamento. Los acontecimientos han sido vividos, las enseñanzas transmitidas, las experiencias espirituales meditadas, los textos puestos por escrito a lo largo de varios siglos. En consecuencia, cada libro debe ser leído en función de su época, de su contexto histórico, de su género literario, por una parte, pero, por otra parte, en función de su mensaje para nuestro hoy.

La aproximación a los textos bíblicos exige una cierta formación para saber distinguir los “datos temporales” de las “revelaciones divinas” que traspasan todas las épocas y les dan un sentido siempre actual. Los conocimientos de la ciencia evolucionan con el paso del tiempo, mientras que el mensaje de la revelación guarda su valor y su verdad en todo tiempo.

Podemos, entonces, plantear una pregunta. ¿la lectura de la Biblia no es una cuestión de especialistas y no está reserva más que a algunos “sabios”?.

Hay que responder que las ciencias de la Biblia nos ayudan a comprender mejor el mensaje y en este sentido todos nosotros necesitamos de las explicaciones de los especialistas. Por el contra, el mensaje que de ella se desprende es una relación para cada lector o auditor de la Biblia. Dios se revela y habla al corazón del ser humano y es allí donde El quiere iluminar la vida de cada uno.


Promesa y cumplimiento.
Esforcémonos, cuando leemos la Biblia, en captar el sorprendente dinamismo que la recorre. Ella está dinamizada por dos palabras llenas de esperanza: “promesa” y “cumplimiento”.

El Dios de la Alianza es el Dios de las promesas. El es celebrado como un Dios fiel. La realización parcial de sus promesas –el don de una descendencia, o de una tierra, por ejemplo,- conducen, tienden irresistiblemente, hacia el acontecimiento de salvación del que cada escrito del Nuevo Testamento rinde testimonio: el envío del Hijo “bienamado”.

“En la plenitud de los tiempos, dice la carta a los Hebreos, Dios nos habla por su Hijo” (Hb 1,2). Y san Pablo afirma: “Todas las promesas de Dios han encontrado su sí en su persona” (2Cor 1,20).

El Antiguo Testamento anuncia al Mesías y el Nuevo Testamento manifiesta su presencia. San Agustín resume este hecho de una forma admirable: “En el Antiguo Testamento el Mesías está escondido, en el Nuevo aparece”. Conocer las Escrituras es supone conocer mejor al Cristo. San Jerónimo afirma incluso que el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo”.

2. ¿Reconocemos en la Biblia la Palabra del mismo Dios?.

En la fe decimos creer que la Biblia nos posibilita

escuchar la Palabra del mismo Dios. La Revelación que esta Palabra nos comunica nos permite alcanzar lo que ni la reflexión humana, ni la filosofía u otra ciencia cualquiera nos pueden aportar. Por medio de ella aprendemos que el Dios viviente es Padre, Hijo y Espíritu. En Jesús el Cristo, Hijo de Dios, su designio de amor ofrece a la humanidad la salvación, la liberación y la vida. La dignidad y la vocación de cada persona humana, creada a imagen de Dios, sobrepasa los límites de nuestra tierra puesto que ninguna otra filiación auténtica es ofrecida a todos los hijos del Padre (1Jn 3,1).


La Revelación es progresiva y a través de narraciones emanadas de la historia de un pueblo, de la sabiduría antigua o de las declaraciones de los profetas. Dios educa a su pueblo. Se puede hablar de un paciente delicadeza de Dios. Un largo camino debía ser recorrido por la humanidad antes de ser capaz de entender la palabra de Jesús “Amad a vuestros enemigos” (Mt 5,44).

Pero esta historia es también personal y apropiada a cada uno de nosotros. Dios es también hoy paciente con nosotros. Cada hombre es una historia sagrada puesto que la Biblia dice, desde los inicios, que él ha sido creado a imagen de Dios. ¿La meta no es llegar hasta “la semejanza” a través de una vida íntima con el Hijo bien-amado del Padre?.

3. ¿Cómo la Biblia puede iluminar la vida de nuestras comunidades, de nuestras familias y nuestra propia persona?.

Desde los comienzos de la Iglesia el papel de la

comunidad aparece como el lugar privilegiado para la comprensión de las Escrituras. No hay que separar la Biblia y la Iglesia. La Escritura ha nacido en la tradición de fe que la precede. Sus autores inspirados han procedido, degeneración en generación, ha poner por escrito los elementos de esa tradición. La lectura y la relectura de la historia que les ha configurado, su reflexión sobre el proyecto de Dios, la predicación profética en particular han favorecido la fidelidad del Pueblo de Dios tantas veces amenazada y herida.


Es el mismo Pueblo de Dios, guiado por el espíritu, “quien ha reconocido en los libros de la Biblia la expresión autorizada de su fe. Fortalecida con este reconocimiento la Iglesia ha podido así percibir la unidad interna de la Revelación que culmina en Jesús “Palabra, verdad y vida”. Ella ha podido asegurar el servicio de una interpretación fiel, adaptada a cada generación. En comunión con la Iglesia, nuestra lectura puede ser serena y fecunda. En particular la meditación diaria de los salmos permite descubrir el sentido mesiánico de estas oraciones adaptadas a las diversas circunstancias de la vida.

Lo que los monjes y monjas han transmitido a través de los siglos, hoy muchos fieles laicos lo comparten con los religiosos, religiosas y sacerdotes: la lectura, incluso el canto diario de los salmos enraíza la fe cristiana en el judaísmo. Jesús ha conocido el judaísmo, el ha venido a completar y no a abolir las promesas mesiánicas.

Los progresos en las relaciones ecuménicas permite también, felizmente, una lectura compartida entre cristianos de diferentes confesiones.

La Biblia leída y escuchada.

Para conocer la Biblia, “hay que frecuentarla”. La lectura frecuente irá acompañada de admiración y reconocimiento. La palabra de Dios instaura un diálogo entre Dios y cada uno de sus hijos. Ella propone, ella espera nuestra respuesta personal y libre.

Leer la Biblia en casa, entender la Biblia en comunidad, es dejarse hablar al corazón por un Dios que busca una respuesta a sus señales de amor diario.

Sería nuestro deseo que las familias se tomen, de nuevo, un tiempo de lectura de la Biblia. Una búsqueda en común de las “iluminaciones” diarias por la Biblia pueda dar sentido a la vida, ayudar a llevar las cargas de la vida de los unos por los otros, soportar mejor el sufrimiento, redescubrir los beneficios de la alabanza.

La lectura personal como el estudio comunitario de la Biblia no buscan formar eruditos sino discípulos de Jesús. Es por ello que la lectura de la Biblia no debe estar separada de la vida sacramental, de una experiencia de oración, ni echa al margen de las elecciones concretas que cada uno está llamado a realizar. ¿No es la Eucaristía la segunda mesa de que hablan los Padres de la Iglesia? ¿La oración no nos conduce a hacer su memorial concreto guiado por el espíritu santo con palabras inspiradas?. La liturgia nos confronta con la Escritura. La Palabra de Dios consignada en la Biblia y leída en la constante tradición de la fe de la Iglesia ¿no debe ser “una lámpara para nuestros pasos, una luz para nuestro camino” como dice el salmo 119?, La participación en la Eucaristía dominical, sobre todo, puede permitir una escucha, una audición de los textos de la Escritura ha menudo comentados y actualizados en las homilías.

La Biblia es la guía de todos nuestros discernimientos ya se trate del amor o del respeto a la vida, de la fraternidad universal, de un compromiso concreto a favor de la justicia social o del apostolado litúrgico. Sí, hermanos y hermanas, “Dios nos ha hablado por su Hijo”. La Biblia nos hace escuchar esa Palabra. Seamos lectores que se dejan sorprender por ella.

Habla Señor, escucho.

“Lectio divina”, una lectura orante de la Biblia.

Carta pastoral de los obispos suizos con ocasión del Día de la Federación 2003.


Quisiéramos, este año, poneros en la pista de un verdadero tesoro. El Evangelio nos dice que en presencia una noticia así un hombre está dispuesto a vender todo por comprar el campo en el que está escondido. Este tesoro es la Palabra de Dios. En este año de la Biblia os proponemos una pregunta: ¿qué representa, en concreto, para cada uno de nosotros personalmente y como comunidades cristianas?. Sin ser especialistas vosotros tenéis ya un cierto conocimiento de ella a través de la liturgia. De hecho, el Concilio Vaticano II a puesto al alcance de los fieles, a lo largo de tres años
, los cuatro evangelios, las cartas de los apóstoles y gran parte del Antiguo Testamente.

Comprender la Palabra de Dios en la liturgia es importante, pero es, sin embargo, insuficiente. Las distracciones se llevan parte de este tesoro, lo mismo hace el olvido. Para formar verdaderamente el espíritu y el corazón este tesoro espera ser interiorizado por la lectura y la oración: es lo que se llama la “lectio divina”, una lectura meditada de la Palabra de Dios. Algunos ya lo hacen por su cuenta o en pequeños grupos en los que se comparte. Pero muchos, aún, tienen cierto miedo de tomar la Biblia en sus manos. Temen no estar lo suficientemente formados, no saber comprender, siendo así que el Señor está allí esperando tocarnos el corazón, sorprendernos por la revelación de su Amor. Nuestra cultura está impregnada de una atmósfera de relativismo y escepticismo, es por lo mismo muy importante que los cristianos tengan el corazón bien agarrado por estas palabras de fuego de las Santas Escrituras.


No faltan obstáculos en este camino. Ciertos pasajes de la Escritura son difíciles, pero la Biblia sabe hablar tanto a los sabios como a los sencillos. Además nos encontramos con la fatiga tras una jornada de trabajo, las múltiples preocupaciones, la dispersión del espíritu. No conseguiremos hacer una meditación de la Palabra de Dios sin pedir fuerza al Señor. “Unifica mi corazón para que puede amarte mejor” (Ps 86,11). A fuerza de paciencia, de determinación también para elegir un momento cada día o cada semana podremos llegar a decir a nuestro Dios como el joven Samuel cuando fue llamado en la noche: “habla, Señor, que tu siervo escucha” (1Sam 3,10).

¿Cómo llegar a hacerlo?


La “lectio divina” quiere conjugar la oración, estudio y orientación de la vida. Por ello es bueno comenzar con un momento de oración, silenciosa o vocal, para invocar al Espíritu Santo, el maestro interior, a fin de que el abra nuestro corazón y nuestra inteligencia. Después se puede hacer una primera lectura del texto tratando de comprenderlo. Esto puede hacerse varias veces, hasta que cada uno haya comprendido el pasaje bíblico. Uno se puede ayudar, entonces, de las notas de nuestras biblias o de una guía de lectura.

Viene, a continuación el tiempo de la oración: la Biblia no nos ha sido dada para informarnos solamente, sino más bien para formarnos, para llegar a ser alimento y vida. Como los discípulos de Emaus nosotros podremos llegar a decir: “¿No ardía nuestro corazón cuando El nos explicada la Escritura” (Lc 24,32).


Un último momento será el de la “orientación” o más bien de reorientación de nuestra vida a partir de la Palabra de Vida que acabamos de recibir, esa palabra acogida que ahora aporta sus frutos.

Este “proceso oracional” se asemejan a las grandes orientaciones de la lectura bíblica practicada por los Padres de la Iglesia siguiendo los “cuatro sentidos de la Escritura”: sentido literal del texto, sentido cristológico, sentido para nuestra vida “aquí abajo y en la eternidad”.

Volvamos un momento sobre algunos aspectos importantes de este aprendizaje y de este frecuentar la Palabra de Dios.

La escucha: condición fundamental para acoger este tesoro.


Para que Dios pueda hablarnos, la primera condición es que hagamos silencio a nuestro alrededor, y en nosotros mismos. Y esto no se consigue en un minuto. El silencio juega el papel de bañera de decantación. Poco a poco las preocupaciones y las alegrías, los éxitos y los fracasos, el ruido de nuestras vidas y del mundo se van serenando- Entones damos a Dios una oportunidad: la de ser escuchado; la de poder hablarnos, formarnos, marcarnos. Habrá que perseverar, ciertamente, en la lectura y la oración, en el aprendizaje de la disponibilidad: como el joven Samuel, como la virgen María respondiendo al anuncio del ángel: “Que se haga según tu palabra”. Muchos prefieren no arriesgarse solos en este caminar, prefieren hacerlo en el seno de un grupo, sintiéndose acompañados. De vuelta a casa ellos podrán profundizar y “rumiar” lo que han descubierto juntos, en “iglesia”. El apoyo de los hermanos y hermanas es, en este camino, una auténtica gracias.

Hay, por otra parte, una gran cantidad de ayudas de las que podéis disponer: lo mismo revistas, que libros, que páginas en internet, pero nada remplazará el hecho de ponerse personalmente a ello, o en pareja, en familia, en comunidad. Y tener en cuenta que las mejores introducciones no remplazan nunca el contacto personal con la Palabra de Dios en directo. Cuando así se hace los frutos son abundantes, es la experiencia de la Iglesia desde sus orígenes por haber permitido a la Palabra de Dios descender con toda su profundidad en nosotros, de aclararnos, de habitarnos, de transfigurarnos.

La escucha produce frutos.


El primer fruto es la fe.  Como cristianos nos sentimos cada vez en minoría en nuestras sociedades y cada vez más solos. Nos sentimos a veces extraños, e incluso extranjeros. La palabra de Dios, si es interiorizada, se convierte en alimento; nos hace crecer en ella. Nos estructura y nos da raíces. Llegamos a ser hijos e hijas de Abraham el creyente; hermanos y hermanas de Moisés, de David, de Pedro y Pablo, y sobre todos de los discípulos de Jesús. Después, segundo fruto, será un rebrote de esperanza al descubrir lo cercano que está el Señor de quines han atravesado por graves dificultades: exilio, enfermedades, persecución. En fin, tercer fruto, es la caridad que se va ver reforzada: “Obedeciendo a la verdad habéis santificado vuestras almas para amaros sinceramente como hermanos, escribe el apóstol Pedro. Con un corazón limpio amaros unos a Otros sin desfallecer, engendraros por la Palabra de Dios” (1Pd, 1-22-23). Haréis entonces la experiencia de la belleza del Evangelio hasta ser llevados a la alegría, que es el cuarto fruto. Estamos hechos para la verdad, para compartir certezas: no de las que como los fanatismo dan muerte, sino las que hacen santos y santas. Durante siglos el pueblo judío a esperado su Salvador, el Mesías. Nosotros creemos que ha venido: será extraño que esto nos deje indiferentes. El mismo san Pedro nos dice que los ángeles se inclinan con envidia ante este misterio que nos ha sido revelado a los creyentes (1Pd 1,12). En fin, y esto no es el fruto menor: tendremos ganas de comunicar nuestra alegría de creer a aquellos con quines nos crucemos. “Anunciaré tu nombre a mis hermanos”, escribe el salmista (Ps 22). “Desgraciado de mí si no anuncio el Evangelio” escribió San pablo, el gran misionero.

La confianza que hace vivir.

Al concluir esta carta queremos recordaros la confianza impresionante del profeta Isaías: “Igual que la lluvia y la nieve descienden de los cielos y no vuelven a ellos sin haber regado la tierra y sin haberla hecho germinar para dar simiente al sembrador y pan al hambriento, así es la palabra que sale de mi boca, dice el Señor, ella no vuelve a mí sin haber cumplido lo que yo quería y sin haber realizado el objeto de su misión” (Isaías 55,10-11).


= = = = = = = = = = =

Algunos instrumentos.

a. En casa. Sería bueno tener algún libro con las lecturas de todos los días del año y bien con las lecturas de los domingos.... con algún breve comentario.... para irlas rumiando cada día.

b. Os ofreceremos, cada mes, un texto de la Escritura para una oración más reposada.

c. Veremos la posibilidad de tener abiertos algunas horas las iglesias, -los oratorios- para que podáis acercaros a orar un rato y en ellos tendréis a vuestra disposición algunas herramientas:  el misal con la lectura del día, un material (Orar en reunión) con el evangelio de cada semana, un libro de oraciones (En el silencio hay sonidos).

d. ¿posibilidad de unos encuentros para ir presentando la Biblia?.
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� ¿No has algo de esto detrás de la “catástrofe humana” de Irak?. –pregunta del copista del aratículo-


� tampoco podemos olvidar el “fracaso de la solidaridad”. Se habló de “colaborar” los países ricos con el 0,7% de su presupuesto anual para ayuda contra el “subdesarrollo”. Hoy la mayoría de los países no entregan ni el 0,25%... y es poco el apoyo que reciben los colectivos que reivindican su puesta en práctica.


� ¿No os parece que hoy en día también hay entre nosotros bastante cananeo?. Pensar en los ritos del bautismo, la primera comunión, la boda, muchas “misas oídas”....


� Como sabéis se han establecido “tres ciclos de lecturas”, ciclos A, B y C que nos posibilitan, cada año, hacer la lectura de un evangelio.
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